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			PRÓLOGO

			La historia de Cataluña es milenaria. Está unida, por lazos de comercio, de conquista, de vecindad y de unión dinástica, a la de los fenicios, los griegos, los romanos, los visigodos, los francos, los sarracenos, los aragoneses y los castellanos. Cataluña fue, antes de ser Cataluña, parte de la Tarraconensis, de la Marca Hispánica, del Reino de Aragón y, actualmente, del Reino de España. Pueden apedrearme si quieren, no tengo prisa.

			Dicho esto, supongo que algunos de ustedes mirarán mi biografía y dirán aquello de «ah, claro, este es un valencianito rencoroso». Un malvado españolista, un blavero huertano, un facha retrógrado. Si ahora mismo alguien menciona también a Franco, creo que tendría un pleno al quince y ganaría el premio acumulado de barretinado del año. Me suena que lo da Òmnium Cultural y convalida el mitjà de catalán.

			Una parte de ese valencianito rencoroso les dirá que no hagan demasiado caso a este libro. Está lleno de astracanadas, de invenciones, de falacias y de cuentos chinos adecuadamente importados (porque, ya lo descubrirán, hasta Marco Polo era catalán), que han conseguido enterrar la auténtica Historia de Cataluña bajo un alud de fantasías nacionalistas que, puestas en el banco de disección de los historiadores auténticos, no soportan ni la más mínima crítica ni el análisis más superficial.

			Pero, claro, otra parte mía les pedirá que sí, que se tomen en serio esta colección de barbaridades… porque es, ni más ni menos, lo que aparece en los libros de texto de muchos niños y niñas en Cataluña. Lo que impregna los reportajes sesudos y objetivos de TV3 o, peor aún, en lo que determinadas entidades paniaguadas de la Generalitat se gastan el dinero de sus impuestos, si tienen la fortuna (o la desgracia), de cotizar y declarar en Cataluña.

			Sinceramente, no sé cuándo tendrán la oportunidad de leer este prólogo: mientras lo escribo, aún resuenan los ecos de la última Diada, donde se han realizado procesiones con antorchas, llamadas a la lucha armada o calificado a la ganadora de las últimas elecciones autonómicas en Cataluña como mala puta. Pinta feo, qué quieren que les diga. Y la broma forocochera (o tuitera, tanto da), de que Adán y Eva eran catalanes de pura cepa, con sus ocho apellidos correspondientes (a pesar de ser los primeros de su especie), y vivían en el paraíso terrenal, localizado gracias a Bilbeny y Cucurull entre Manresa y Barcelona, cada vez hace menos gracia.

			Bienvenidos a esta colección de despropósitos que maquillan la Historia a gusto del caudillo de turno. Bienvenidos a leyendas manipuladas (lo que las hace doblemente falsas), a tradiciones más recientes que el Halloween importando de yankilandia, a personajes sobresalientes ninguneados por no ser suficientemente catalanes a ojos de los cachorros sin destetar de Arran y el resto de las chupipandis de porros, flautas y locales okupados.

			Bienvenidos, quieran o no, a la 

			Historia inventada de Cataluña.

		

	
		
			NOTAS PREVIAS

			Tratando de realizar una cronografía de hechos (reales, exagerados o, directamente, inventados), comenzamos cada entrada con una fecha; en el caso de referirnos a un autor, señalamos fecha de nacimiento, mientras que aquellas que abarcan un periodo de tiempo amplio, indican década o siglo.

			Dado el espacio con el que contamos para cada capítulo, en ocasiones nos hemos obligado a resumir incontables errores de cálculo, suposiciones o «lecturas entre líneas» para no abrumar al lector; tienen a su disposición una amplia bibliografía y cibergrafía, si es de su interés ampliar los conocimientos (o, en algunos casos, «desconocimientos»), sobre determinados temas.

			A pesar del tono didáctico que hemos tratado de imprimir al libro, hay una importante dosis de ironía y sarcasmo en determinadas entradas. Por ello, ruego disculpen los neologismos o palabros inventados para la ocasión, que hemos procurado señalar en cursiva o entre comillas. De igual modo, espero sepan excusar también el término inventá(da) referido a la Historia de Cataluña tamizada para el nacionalismo extremo o el secesionismo.

			En cuanto a las citas textuales, hemos decidido traducirlas al castellano, salvo en el caso de títulos de obras históricas o de comentarios breves e inteligibles. De igual modo, hemos empleado de forma indistinta Cataluña / Catalunya, sin perjuicio la una de la otra.

			Para terminar, no quisiera que se viera en esta obra un menosprecio o chanza a Cataluña o a su auténtica Historia: comprobarán, a lo largo de las páginas, la reivindicación de hechos, personajes y acontecimientos que sí han sido trascendentes dentro de la historia catalana, y que han acabado enterrados y olvidados bajo toneladas de falacias y falsedades. Otros, mucho mejores y más preparados que yo, han ofrecido y seguirán ofreciendo una Historia de Cataluña veraz y documentada. Espero que sepan premiar su esfuerzo separando el grano de la paja, acudiendo a sus conferencias y adquiriendo sus libros.

		

	
		
			2700 a.C. aprox.

			LA «PROTONACIÓN» CATALANA O EL PRIMER CAPÍTULO DE LA HISTORIA-FICCIÓN SEGÚN CUCURULL

			En foros de internet y otras redes sociales, se han acabado convirtiendo virales los chistes gráficos o memes a cuenta de la milenaria nación catalana, llegando a verse recreaciones de dinosaurios genuinamente catalanes solazándose por el Maresme, o asegurando que el paraíso terrenal estaba en la Barceloneta, palmo arriba, palmo abajo. 

			Si la Historia inventá de Cataluña fuera una Biblia, seguramente uno de sus más modernos evangelistas sería Víctor Cucurull, a quien volverán a encontrar a lo largo de estas páginas y, sinceramente, no sabría si calificar como hábil monologuista cómico o pésimo pseudohistoriador; sea como fuere, sus actuaciones (me resisto a llamarlas conferencias), viralizadas por la red de redes, nos han dejado grandes momentos de historia-ficción como el que ocupa esta reseña.

			Según parece, la protonación catalana sería una de las más antiguas de Europa, basándose en la teoría peregrina de que Tartessos correspondería a la actual Tortosa y, como tal, sería la primera colonia fenicia en la Península. A pesar de que Cucurull confunde fácilmente las fechas (tan pronto habla de «siete siglos antes de Cristo» como de «dos mil setecientos años de Antigüedad»), esta aventurada propuesta cuenta con varios errores groseros, como el hecho de que Tartessos se ubica, para los historiadores serios, en una zona comprendida entre Cádiz, Huelva y Sevilla, a lo largo del río del mismo nombre (posteriormente Betis y, actualmente, Guadalquivir), así como la cuestión del nombre: Tortosa no procede etimológicamente de Tartessos, sino de Dertosa, asentamiento romano que mantuvo el nombre íbero original, que derivó a la Thurtusa andalusí). 

			A pesar de todo esto, los desvaríos de Cucurull no se han quedado ahí; uno de sus discípulos, Carles Camps, paniaguado del Institut Nova Història, escribía el artículo La localització de Tartessos és desconeguda. Pot ser Tartessos Tortosa? (La localización de Tartessos es desconocida. ¿Puede ser Tartessos Tortosa?), empleando las mismas falacias que el anterior, e ignorando detalles como los indicados en la Ora Marítima del poeta latino Rufo Festo Avieno, que recrea un viaje por la costa de la Hispania prerromana y que señala Herna (actual Guardamar del Segura, en Alicante), como límite oriental de Tartessos (lo que desmontaría la teoría tortosina).

			Así que, sintiéndolo mucho, cuando los fenicios vieron esta tierra llena de conejos y la llamaron, precisamente, Isephanim, no fundaron ninguna civilización alrededor de Tortosa… aunque, ojo, sí fundaron Emporion (la importantísima Ampurias) o Rodhe (Roses), además de introducir la metalurgia en lo que ahora conocemos Cataluña, eso sí, alrededor del siglo VII a.C… ¿no les parece más interesante la Historia que la invención?

		

	
		
			Siglo III d. C.

			CEBOLLINOS ROMANOS Y PAN CON TOMATE MURCIANO

			[image: ]

			A pesar de la rica gastronomía catalana, la ausencia secular de un «plato típico» que reventara las cocinas (algo así como la fabada asturiana, el gazpacho andaluz o la paella valenciana), ha provocado que ciertos iluminados del más rancio catalanismo hayan «importado», por así decirlo, platos y productos de regiones vecinas y los hayan convertido en punta de lanza de sus denominaciones de origen.

			Quizá mi origen valenciano les haga recelar si comienzo a desmontar los numerosos intentos de «catalanizar» la clásica paella valenciana (haciendo ninguna justicia a los magníficos arroces del Delta del Ebro, cuyas fiestas se celebran entre septiembre y octubre), pero no es menos cierto que el origen de los calçots o cebollas tiernas no es genuinamente catalán: aunque la creencia popular (no documentada) atribuye a un agricultor de Valls conocido como Xat de Benaiges su descubrimiento mientras quemaba unos rastrojos, se sabe de su existencia desde tiempos romanos (un fresco en Brigetio, Hungría, del siglo III d. C. ya muestra el consumo habitual del porrus capitatus), así como distintos documentos durante la conquista árabe en otros lugares de la geografía española (principalmente Valencia y Murcia, zonas de producción).

			Otra de las joyas gastronómicas catalanizadas es el pan con tomate restregado, conocido vulgarmente como pantumaca (y, en catalán, como pà amb tomàquet). A pesar de que se trata de justificar la importación de la receta desde Francia1, en realidad es Murcia el origen del invento: durante el primer tercio del siglo XX, muchos de los obreros que construyeron el tren metropolitano de Barcelona eran murcianos. Algunos trajeron matas de tomate, que plantaron junto a las vías, mientras que otros recibían regularmente envíos de frutos desde su añorada Murcia y, así, ablandaban los duros mendrugos que recibían como comida; aquella costumbre pasó de la cocina de supervivencia a las mesas catalanas y… ahí la tienen, otra receta autóctona y ancestral.

			Finalmente, y como ocurre con otras recetas idénticas como el cocido madrileño, el puchero valenciano o la olla podrida castellano-leonesa, la escudella y la carn d’olla tendrían un origen judío: procederían, pues, de la adafina, una olla de gran tamaño que unía verduras (especialmente garbanzos y judías, incorporando la patata tras el descubrimiento de América), y carne. La adafina se cocinaba a fuego lento durante el viernes para poder degustarla durante el sabbath (debido a que, por la ley hebrea, en tal fecha no está permitido encender fuego). Además, la incorporación de carne de cerdo respondería al hecho de que los sefardíes no querían ser señalados como falsos conversos y, por ello, añadían carne que no era kosher (pura, según la ley).

			

			
				
					1  Aparece en un escrito de Pompeu Gener, en 1884, indica que, durante su estancia en París, lo probó (indicando que Sarah Bernhardt, famosísima actriz de teatro y pionera del cine mudo, se había hecho una rebanada).

				

			

		

	
		
			Siglo II a.C

			¡MALDITOS ROMANOS, QUE NOS MATASTEIS A LOS DRUIDAS!
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			La historiografía tardomedieval tuvo la no siempre afortunada costumbre de atribuir características únicas a los pueblos, relacionando su origen y esplendor con la presencia de héroes y semidioses, cuyas hazañas forjaban el sentir de las gentes del lugar. Por desgracia, la historiografía catalanista va un paso más allá, y se centra en derrotas, masacres y agravios, comparando cualquier nación conquistadora con la malvada España (léase Castilla).

			En distintas obras podemos descubrir cómo la llegada del Imperio romano no solo acabó con el pueblo íbero y celta asentado por toda la Península, sino que, de forma específica, y según el manifiesto por la nueva Constitución Catalana tal y como indica  el activista Ignasi Puig, «el iberismo druida catalán fue borrado, aprovechando la II guerra púnica» (comparando, de forma bastante grosera, la invasión romana con la guerra de Sucesión o, incluso, la Guerra Civil).

			Y es que, aunque resulte sorprendente, algunos autores como Antoni Badia i Margarit, en su Moments clau de la Història de la llengua catalana tratan de marcar fronteras imaginarias en la Cataluña de los tiempos íberos (cuyos supuestos mojones abarcarían no solo las cuatro provincias actuales, sino un buen bocado del este de Aragón y la práctica totalidad de Castellón), reivindicando «la unidad de la lengua ibérica» [sic], así como determinados matices lingüísticos en esta zona concreta de la Península, preparando una suerte de «cuna» del occitano (léase provenzal).

			Poco parece importarle que en este territorio existieran al menos cuatro grandes orígenes étnicos distintos (ilercavones, ilergetes, lacetanos, indiketes y volcas; estos últimos, celtas), o que el grupo lingüístico íbero se extendiera desde Almería hasta los Pirineos y, hacia el oeste, alcanzara buena parte de las actuales Cuenca y Albacete. No nos extrañaría, pues, que la moderna reivindicación de los Países Catalanes fuera el antiguo anhelo de esa sangre íbera que corre por las venas de las mentes pensantes del procés, tratando de volver a aquellos tiempos antes de que el pérfido conquistador venido de Italia nos despojara de nuestra identidad. Roma ens roba!

		

	
		
			722 d.C.

			DON PELAYO, HÉROE DE LA RECONQUISTA… CATALANA

			Afirma el viejo dicho que Asturias es España y, el resto, tierra conquistada, como soflama patriota de tierras cántabras y astures… pero nunca podríamos haber imaginado que el nacionalismo catalán tuviera tan intenso deseo de «españolizarse» y acabara reivindicando el inicio de la Reconquista… y, claro está, la figura mítica de don Pelayo.

			De este modo, nos encontramos con la sorprendente teoría de Lluís Maria Mandado en una entrevista promocional para El Diari de Girona de su libro El Cid de València era català, donde hace una demostración práctica, si me permiten la broma, de que no se puede mezclar bebidas espirituosas mientras se trata de investigar la Historia antigua, concluyendo (como buen discípulo del Institut Nova Història), que don Pelayo es una recreación, por parte de los malvados españoles, de un personaje genuinamente catalán, y la Batalla de Covadonga sucedió en realidad en los Pirineos.

			Así, Pelayo o Pelagius, primer rey de Asturias, cuya existencia consta en el antiquísimo cronicón Albeldense (año 880 d. C.), sería en realidad un vestigio de las «fuerzas católicas procedentes de los condados catalanes, que habrían ocupado las regiones cántabro-asturianas», justificando esta conquista Este-Oeste, debido a una pretendida prohibición de los condes de Barcelona (sí, lo sé, da para película…).

			De igual modo, los godos de la historia no serían tales, sino occitanos (que Mandado asimila como «catalanes», en una atrevida afirmación), y los hechos se habrían producido en Nimes (localidad situada a doscientos cuarenta kilómetros de Cataluña… incontestable realidad geográfica que no impide a Mandado reivindicar su «catalanidad»), así como en Llivia2 (enclave español en territorio francés, fruto del Tratado de los Pirineos de 1659, y perteneciente a la provincia de Gerona).

			Numerosos especialistas han desechado esta idea (Javier Rodríguez, coordinador del Congreso sobre el Reino de Asturias, aseguraba que esta teoría «era una boutade»), recordando que las referencias a los Pirineos relacionadas con don Pelayo son perfectamente justificables, sin entrar en catalandas, puesto que desde el Imperio romano, se señalaba como Pirineos no solo la cadena montañosa que hoy conocemos como tal, sino la línea de cordilleras que llegaba hasta Cantabria y Asturias. 

			Como conclusión, si se ven capaces de manejarse en catalán, les recomiendo la lectura de dicha entrevista, fácilmente localizable en la red, donde Mandado afirma cosas como que «la mitad de los reyes godos eran de Tolosa, y cuatro o cinco eran condes de Barcelona», que «en Toledo no se hablaba castellano», o incluso califica a Menéndez Pidal como «españolista furibundo»: impagable.

			[image: ]

			

			
				
					2 Curioso que el mismo pueblo que ostenta el récord de la mayor estelada formada con velas, pueda ser reivindicado como la cuna del españolísimo Pelayo.

				

			

		

	
		
			Siglo VIII

			¿CATALANES… O CASTELLANOS?

			El nacional-catalanismo ha buscado con enorme ansia, en documentos antiguos, la procedencia del término catalán o Cataluña, como forma irrefutable de demostrar la autenticidad del milenario Imperio de la barretina y la estelada al viento. Sin embargo, cada vez que lo han intentado, se han acercado todavía más a la españolidad de su pasado.

			Probablemente, la teoría más extendida (y escondida por el pancatalanismo, paradójicamente), es la etimológica: la propia composición de los condados surgidos de la Marca Hispánica, hacía que tanto los señores feudales como sus siervos se refugiaran en los castillos ante el invasor; así, el alcaide de estas fortalezas era conocido por castellanus que evolucionó, en latín vulgar, hacia el castellano en las tierras de León y (evidentemente), de Castilla, y hacia castlanus en esta región, transformándose paulatinamente en castlà, catlà y, finalmente, català. Con el tiempo, el nombre no distinguió solo al responsable del recinto amurallado, sino también al resto de sus hidalgos, soldados y siervos, que allí se refugiaban en tiempos de guerra. Por ello, el significado de castellano y catalán sería, lingüísticamente, el mismo, ¿se lo imaginan?

			Una de las propuestas que más gusta al nacionalismo emplea como dogma la interpretación del poema épico Liber Maiolichinus de gestis pisanorum illustribus, de Enrique de Pisa, que habla de una campaña para liberar Mallorca en 1114, considerando catalanicus heros y Dux catalanensis a Ramón Berenguer III y a los hombres a su servicio, como catalanenses. Se trata, eso sí, de una obra escrita en latín medieval, con errores evidentes (la confusión del título de Dux en el caso de Ramón Berenguer III), y el étnico no se vuelve a repetir hasta más de un siglo después (y siempre antes del término Cataluña como entidad en sí misma).

			Pero también hay teorías particularmente rebuscadas: el cronista Pere Tomich, natural de Bagá, apuntaba a la existencia de Otger Golant3, también conocido como Otger Kathalon, príncipe de origen alemán que, allá por el siglo VIII, dominaba un castillo conocido como Cathaló; sus siervos, evidentemente, serían los cathalons y, cuando se decidieron a marchar hacia la Hispania prácticamente conquistada por los sarracenos, acabó instalándose a lo largo de los montes Pirineos y erigiendo numerosas fortalezas, falleciendo en el 735 d.C durante el asedio a Ampurias; cuando Carlomagno llegó a la Marca Hispánica, decidió llamar a ese lugar tal y como se conocía a sus habitantes… y de cathalons, Cathalonia. Ahora, uno de Caperucita, por favor…

			

			
				
					3 Hay versiones de la leyenda aún más fascinantes: según estas, Otger fue el único supervivientesde una cruenta lucha con los sarracenos junto a su galgo. Tras refugiarse en las montañas, llamó con su cuerno de caza a los guerreros más fieros, reuniendo a nueve caballeros: los Nueve Barones de la Fama.

				

			

		

	
		
			897

			VIFREDO, SUS PELOS… Y UNA MANO ENSANGRENTADA

			[image: ]

			Todas las grandes razas, casas y reinos han tenido un primero: así, como si de un capítulo de Juego de Tronos se tratase, Vifredo el Velloso se ha convertido en el primero de su nombre, iniciando una estirpe de reyes catalanes gracias al escudo que le regaló un rey mediante el poco higiénico sistema de meterle la manaza en una herida abierta e inventarse un graffiti en un escudo dorado.

			Pero, vayamos por partes: ciertamente, Vifredo pasa a la Historia como el último conde de Barcelona que fue nombrado, por así decirlo, por la dinastía carolingia de Francia. No es que el bueno de Vifredo iniciara un procés sino que, desde ese momento, el condado barcelonés pasó a ser hereditario, y los monarcas franceses se limitaban a sancionar la sucesión dinástica.

			Poco más ocurre para Vifredo entre su muerte y 1551; en esa fecha, Pere Antonio Beuter, de origen valenciano, en su obra Crónica General de España, y especialmente de Aragón, Cataluña y Valencia, narra la historia (léase leyenda) del final del conde que, herido de muerte tras combatir a los normandos, y visitado en su tienda por el rey franco4, le rogó que como último favor le otorgara un símbolo para su dinastía (metiendo el monarca cuatro dedos en la herida y pintando su escudo con las cuatro barras rojas). 

			A pesar de que la heráldica, como tal, no aparece en el Viejo Continente hasta bien entrado el siglo XII, la crónica de Beuter advierte estar documentada en «otros manuscritos»… sin citar los mismos. Quizá tuviera que ver con que, en el Nobiliario Vero de Hernán Mexia, publicado en 1485, aparece una historia idéntica que describe la creación de las armas propias de los Aguilar-Priego como premio por parte del rey Fernando III tras la toma de Córdoba (apuntemos que, en el caso de esta familia, las franjas son horizontales, no verticales, y en número de tres, en lugar de cuatro).

			Como muchos personajes secundarios de la Historia de Cataluña, la Renaixença y los movimientos nacionalistas acabaron convirtiéndolo en leyenda: a pesar de que la primera magnificación de la figura de Vifredo (uno de tantos potentados godos, más terratenientes que caudillos militares), aparece en la Gesta comitum barchinonensium, que narra los orígenes míticos del condado barcelonés, fue un historiador catalán, Joan de Sans i Barutell, quien descartó por antihistórica la leyenda de la heráldica pilosa… lo que no impidió que autores como Jacinto Verdaguer (Montserrat, 1880), Joaquim Rubio i Ors (Lo compte Jofré’l Pelós, 1839) o Josep Coloreu, glorificaran una historia tan inventada como todas las que encontrarán en este volumen.

			

			
				
					4 La versión original habla de Carlos el Calvo, a pesar de que otras versiones del relato indican que el monarca francés pudo ser Luis I o II.

				

			

		

	
		
			Siglo IX

			LA NACIÓN MÁS ANTIGUA DE EUROPA

			Más allá del controvertido uso que hace el nacionalismo catalán de los términos «patria» o «nación», sus próceres siempre han buscado vestigios casi legendarios que la situaran a la altura de fenicios, griegos, persas, etruscos o romanos… ofreciendo supuestos ejemplos cada vez más vergonzantes.

			En el libro Història de Catalunya (modèstia apart), el periodista Toni Soler (paniaguado clásico de TV3, conocido por tuits como ¿Querer que un tráiler atropelle sucesivamente a todos los miembros del Supremo es delito de odio?, publicado la víspera de Reyes de 2018), afirmaba la existencia de Cataluña como «país pirenaico» en un momento indefinido del siglo IX. 

			Pero, ¿para qué conformarse con el Medievo si se puede mirar más atrás? Así, en el libro infantil Petita Història de Catalunya publicado por Mediterrània, se muestra un mapa del «Imperio Romano catalán», que no solo incluye la región catalana, sino también Aragón, Valencia, Baleares, Murcia, Navarra y una amplia zona del sudeste francés… ¡por no hablar de un jugoso pedazo de Grecia, correspondiente, suponemos, a la muy posterior Neopatria!

			Menos concretos fueron, en su día, los diputados de Junts pel Sí y CUP, firmantes de la Declaración de Independencia (sí, la de los seis segundos), donde tan solo se atrevieron a asegurar que La nación catalana, su lengua y su cultura tienen mil años de historia. Y luego se escandalizan si se les llama lazis (por aquello de los nazis… y los lazos), si fue precisamente Hitler quien hablaba del «Reich de los Mil Años».
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